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XI
EN  LA  TORMENTA


La tendencia a una radical transformación de la sociedad, no solamente en el campo económico-social, sino también en el espiritual y religioso; El Enciclopedismo, que fomenta el espíritu de independencia de toda revelación y afirma la necesidad de la total experiencia de la razón humana;  la enunciación de la absoluta libertad de conciencia que se polariza hacia un vago deísmo o hacia un materialismo elegante y refinado, pero brutal en sus consecuencias: todos estos elementos unidos con los específicamente económicos, políticos y sociales, determinaron en 1789 la explosión de la revolución francesa, uno de los dramas mas extensos y trágicos de la humanidad.
Uno de lo primeros objetivos de los revolucionarios fue el de hacerse con los bienes de la Iglesia, con el doble propósito de sanar el déficit del estado y de suprimir las corporaciones religiosas. En agosto de 1789   la Asamblea Nacional declaraba:
“Los bienes eclesiásticos pertenecen a la Nación”


En septiembre los Superiores de los Conventos recibieron la orden de presentar una lista de todas los bienes muebles e inmuebles de sus casas; el 19 de diciembre se llegó a la resolución de cubrir el déficit con la venta del patrimonio del estado y de los bienes eclesiásticos;  por último, en 1790, se llegó a la supresión de los Conventos y a la venta de sus bienes. La Asamblea además negó valor a los votos solemnes, permitiendo a los Religiosos el regreso a su casa, con una pensión  cuyo coste se cubriría con los  bienes de los conventos.

En septiembre se impuso a todos de  deponer el hábito religioso. Sin embargo casi todas las religiosas quedaron fieles a sus votos; lo mismo los religiosos adscritos a las Órdenes más observantes, al tiempo que numerosas fueron las defecciones entre los demás.

En 1792 se suprimió cuanto quedaba de las Congregaciones religiosas.


En Italia,  la Revolución fue introducida por el ejército mandado por Napoleón Bonaparte en 1796. Todos los Estados fueron  transformados en repúblicas “eternas e indivisibles” según el modelo de las francesas.

Para Italia fueron vicisitudes muy tristes, sobre todo para el Papado y la Iglesia. En todas partes llegó a dominar el espíritu antirreligioso de la Revolución. La Iglesia fue despojada, combatida y depredada de gran parte de sus propiedades y, lo que es peor, muchas ideas hostiles a la Iglesia echaron hondas raíces en 

amplios sectores del pueblo italiano. Y todo esto, a pesar del Concordato entre el Papa y Napoleón.


Napoleón se dio cuenta enseguida de la imposibilidad de guiar al pueblo sin la ayuda de la Religión y decidió mejorar las relaciones religiosas, trastornadas por la intolerancia republicana.


Tras largas negociaciones con la Santa Sede se llegó a un Concordato, hecho realidad, no obstante las enormes dificultades, por la franca lealtad y flexibilidad del Papa y por la férrea energía del Emperador. Se ratificó el 15 de agosto de 1801.

Si bien en este Concordato Napoleón reconocía que la Religión Católica era la Religión de la mayoría de los franceses y admitía el libre y público ejercicio del culto, sin embargo, en lo referente a las Órdenes Religiosas, no quiso abrogar las leyes revolucionarias de 1792. Y, lo que es peor, consiguió del Papa la declaración de que los bienes eclesiásticos expropiados no sufrirían ninguna alteración. Además,  al promulgar el Concordato, le agregó 77 “artículos orgánicos” inspirados en las viejas tradiciones regalistas, donde   se declaraban suprimidos todos los institutos eclesiásticos, exceptuando los Seminarios y los Capítulos de las Catedrales.

Promulgado así el Concordato, Napoleón se creyó autorizado  a actuar a su antojo en su aplicación; sobre todo manifestó  cada vez más abiertamente la intención de destruir a las Órdenes religiosas no sólo en Francia, sino dondequiera que se extendiera su dominio.

Ninguna región de Italia se libró de esta legislación ofensiva de la libertad religiosa. Piamonte y Saboya fueron los primeros en experimentar los tristes efectos del dominio francés.

Antes de la Revolución había en estas dos regiones 26 Órdenes religiosas con más de treinta mil miembros. Ya desde 1794, con el permiso del Papa, se había alienado cierta cantidad de bienes eclesiásticos, para hacer cara a las exigencias de balance del estado y en 1797 se confiscaron las propiedades de 17 “pequeños” conventos.

Después de la invasión francesa de 1798, fue eliminada gran parte de los bienes de los Religiosos, hasta que, el 31 de agosto de 1802, salió un decreto general de supresión de las Órdenes y Congregaciones, cuyos bienes fueron a parar “en manos de la Nación”. Hubo una excepción, y fue para las Monjas y los Institutos de Caridad, que se dedicaban a la asistencia de los enfermos y a la pública instrucción.
La Provincia Piamontesa de la Orden Somasca se había separado de la Provincia Lombarda en 1784 y contaba con siete casas. A finales de 1802 quedaban todas suprimidas, exceptuada la de Vigevano, agregada a la Provincia Lombarda, por no ser dicha ciudad comprendida en el territorio anexionado a la República Francesa.


A la Provincia Piamontesa pertenecía también el Orfanotrofio di Santo Stefano de Piacenza, que tuvo que sufrir las vejaciones del ejército francés, que había instalado en la ciudad su cuartel general en octubre de 1797, a las órdenes  del General Massena. Los Religiosos tuvieron que marcharse en septiembre de 1802, dejando las tareas pastorales en manos del P. Luigi dal Pozzo, Superior y Párroco, que quedó allí hasta 1826.
El Orfanotrofio della Maddalena de Vercelli, gracias   a la habilidad del P. Gallo, continuó su actividad también después de 1802, pero los Religiosos encargados del gobierno de la institución tuvieron que someterse a una Comisión administrativa y considerarse oficialmente como secularizados.

El pequeño Collegio di Biella, que los Somascos dirigían desde el año 1632, sufrió la suerte de los “pequeños conventos”.

El Collegio S. Clemente de Casale Monferrato, donde los Somascos desde 1636 desarrollaban una actividad  muy apreciada por la ciudadanía, se vio arrollado, juntamente con  los otros Institutos, por la supresión. El P. Evasio Natta, hombre de grande talento y notable energía, que llevaba desde hacía muchos años la dirección  del Colegio, logró que el Ayuntamiento permitiera  a él y a sus hermanos de religión hospedarse en el Convento de S. Antonio.

Aquí ellos abrieron una escuela y siguieron su obra de enseñanza y educación durante todo el período  de la tormenta napoleónica. Al acabarse ésta, tuvieron la alegría de trasladar su escuela al ex-convento de Santa Catalina y colocar así la primera piedra de un Instituto destinado a tener más adelante un desarrollo imponente.

Algo parecido sucedió también en Fossano, donde los Somascos tenían el Collegio di Santa Maria degli Angeli, abierto en 1624 y que había sido galardonado por el Rey Victorio Amadeo III con el título de “Real”.

Al ser confiscado el Colegio, los Religiosos, a pesar de verse oficialmente secularizados, siguieron manteniendo la escuela como   centro privado. Entre ellos se distinguió el Padre Baudi-Selve, quien había sido alumno del Colegio. Al volver a su ciudad natal en el difícil momento de la supresión,  siguió   durante muchos años dando allí clases de filosofía.


En 1822 consiguió que el Colegio confiscado volviera a la Orden y, en los años en que  fue él Rector de la institución,  renovó y reestructuró el edificio y levantó desde los cimientos un nuevo templo, a imitación del Clementino de Roma.

Rodeado de inmensa estima por sus virtudes, fue elegido por dos veces, y en tiempos muy difíciles, Prepósito General de la Orden y murió, más que octogenario, en 1849.
También en Alessandria los Somascos trabajaban desde hacía muchos años, cuando los edictos napoleónicos vinieron a truncar su fecunda actividad. Desde 1573 regentaban la Parrocchia di S. Siro, que albergaba en sus dependencias un pequeño Orfanato.

Después de la supresión de los Jesuitas de 1786,  tuvieron del Rey el permiso de trasladarse desde la Casa de S. Siro a la de S. Ignacio y, al mismo tiempo, tuvieron licencia de vender el viejo edificio para hacer frente a las necesidades más urgentes del nuevo. 
Con todo, no quedaron allí por mucho tiempo, pues, tras la invasión de Piamonte de parte de los franceses, en 1796, tuvieron que volver a la Iglesia de S. Siro, donde quedaron hasta la supresión de 1802. La misma suerte tuvo que sufrir la residencia de Santa Maria  Piccola de Tortona.

 Mientras tanto los franceses, siguiendo con sus conquistas en Italia, habían constituido la República Cisalpina, que comprendía  Lombardía, parte del Véneto y las Legaciones. Ésta, en 1805, engrandecida con la parte restante del territorio de Venecia y del Estado Pontificio al Este de los Apeninos, se transformó en el Reino de Italia, con Milán como capital, y dada al hijastro de Napoleón, Eugenio Beauharnais.
En Lombardía la política eclesiástica de José II  había ya llevado a la ruina a 56 Conventos y la Cofradías con sus substancias. Con la batalla de Lodi, de mayo de 1796, esta región había caído en manos de los franceses, quienes pocos días después saquearon Pavía, causando ingentes daños al Colegio Somasco de la Colombina.
En el siguiente mes de julio secuestraron y deportaron a Antibes al Padre Lamberti, Asistente provincial y Administrador del mismo Colegio, quien pudo regresar a su residencia sólo en  enero del año siguiente. 

La situación económica de las casas religiosas empeoró notablemente  debido a  la imposición de contribuciones para mantener al ejército y a la obligación de prestar alojamiento a las tropas y a los Oficiales. Muchos Religiosos tuvieron que abandonar sus sedes y huir a otros lugares; así los Padres del Colegio de Merate se refugiaron en Lugano. Otros tuvieron que renunciar a su cargo de Superiores por imposición del gobierno republicano al ser considerados hostiles a las ideas ultramontanas. 

En 1798 cuando las armadas napoleónicas habían conquistado al Véneto, los franceses procedieron a la supresión de muchas Casas religiosas.  Los Somascos perdieron así las Casas de Somasca, de Bérgamo y de Brescia.  Asimismo perdieron la La Casa de S. Jerónimo Doctor de Milán, adquirida en 1778 tras la venta de la Casa de S. Pietro in  Montorio de Roma, demasiado cargada de deudas. En Cremona fueron suprimidos tanto la Casa unida a la Parroquia de Santa Lucía como el Orfanato de S. Giovanni Nuovo.

El Orfanato de S.Pietro in Monforte, en septiembre de 1796 tuvo que acoger a los soldados franceses heridos y se trasformó de esa forma en un hospital militar. Los Religiosos, juntamente sus huérfanos, recibieron la orden de abandonar el Instituto en el plazo de veinticuatro horas. Se alojaron entonces en algunos locales de Brera,  desde donde, dos años más tarde, se trasladaron al ex-convento de S. Francisco. También de allí tuvieron que marcharse en 1799, y los Padres que lo dirigían se refugiaron en la Casa de Santa María Segreta. Finalmente en 1804 pudieron volver a S. Pietro in Monforte.
En Lodi se perdieron tanto el Orfanotrofio dell´Angelo Custode como el Collegio di S. Antonio.

En 1803 la república Cisalpina estipulaba con la Santa Sede un Concordato según el modelo del francés, aunque en algunos puntos, más moderado. También a éste se le añadieron unos “artículos orgánicos”... que, en lo que  a Religiosos se refiere, prescribían, entre otras cosas, que aceptar a   Novicios estaba permitido sólo a aquellas casas religiosas que por regla  se dedicaban al ejercicio de la caridad y a la enseñanza, y que sólo con el  beneplácito del Gobierno se podía entrar en una Orden y recibir la ordenación sacerdotal.
Dicho Concordato llevó a una clara mejoría de la situación religiosa de Lombardía, en cuanto  la autoridad de una ley bien determinada, aunque vejatoria, venía a reemplazar las arbitrariedades de los distintos gobiernos militares.

Aprovecharon la circunstancia los Padres de la Provincia de Lombarda para intensificar su trabajo y abrir nuevas casa de formación, como también para que recobraran nuevas fuerzas las exhaustas finanzas. El problema económico se resolvió gracias a la ayuda prestada a la caja provincial por las distintas casas que canalizaron hacia ella sus ahorros.
 Cuanto a la sede del Noviciado, que era la casa  de formación de mayor importancia, la atención se orientó hacia el Colegio de Somasca, que había sido suprimido con decreto del 28 de julio de 1798 y evacuado el siguiente mes de agosto. El Gobierno la había vendido a un tal Angelo Bolis, quien a su vez la había vuelto a vender a Girolamo Tinti.
Al volver los Austriacos a Lombardía  en 1799, se había recompuesto la familia religiosa en Somasca y también se había abierto una escuela para niños, con la aprobación del Ministerio del Culto el año 1802.
Las prácticas para obtener del Gobierno la licencia de abrir en Somasca una casa de Noviciado se acabaron el 12 de junio de 1804, cuando el Provincial el Padre Formenti recibió del Ministro el Culto la siguiente comunicación: “La intervención del Gobierno al permitir este restablecimiento es para asegurar el servicio religioso en el Santuario como antaño y de permitir la erección del Noviciado para la Congregación Somasca, cuyo buen espíritu se vería así conservado y acrecentado con la agregación de jóvenes alumnos, quienes pueden seguir los pasos asegurar la reputación de los hombres emprendedores con los que  cuenta esta  ilustre congregación por el dúplice propósito de los huérfanos y de la educación liberal de la juventud”.
El 18 de abril de 1805 tuvieron lugar las primeras tomas de hábito y el 30 del mismo mes, también los Padres residentes en Somasca, obligados a secularizarse, consiguieron el singular privilegio de llevar nuevamente el hábito de la Congregación.

Los Somascos tenían así la alegría de poder nuevamente celebrar un culto digno en el Santuario  que contiene las preciosas reliquias de su Santo Fundador y que representa el centro espiritual de la Orden.

También a la Provincia Véneta, cuya actividad había sido fuertemente perturbada por la intromisión del Gobierno de la Serenísima en los asuntos eclesiásticos, la invasión francesa fue causa de nuevos sufrimientos y perjuicios.

El 16 de mayo de 1797, la República Véneta, que por once siglos no había visto pie extranjero pisotear su suelo glorioso, tuvo que asistir al desfile de las armadas francesas en Plaza San Marcos. Fue instituido un gobierno provisional  que desencadenó la primera tempestad contra las instituciones religiosas.


Los Padres Somascos tuvieron que abandonar el Colegio de los Nobles de la Giudecca fundado en 1619 y confiado a la Orden en 1724. Un Informe de la Municipalidad invocaba su supresión el primero de septiembre de 1797 con estas expresiones que bien manifiestan el espíritu que animaba a los franceses: “En medio de la democracia, de la libertad y la igualdad vosotros dejáis todavía subsistir la Academia de derecho privado de los ex-Nobles de la Giudecca, de grandioso agravio al Público Erario, y por máximas constituciones directamente contrarias a las verdaderas bases de vuestra afortunada regeneración.

Habéis prometido de cara a la Nación y a Europa de socorrer a los ex-Patricios indigentes, pero al mismo tiempo habéis jurado con igual solemnidad la Democracia o la Muerte. La actual existencia de aquella Academia viene a ser una contradicción con vuestros mismos principios”.


Por el contrario pudieron salvarse las otras obras que los Somascos tenían en Venecia, a saber la Iglesia de Santa María della Salute, el Seminario Regio Imperiale, ya Ducal, el Seminario Patriarcale, el Ospitaletto, el Hospital de los Mendicantes y el de los Incurables.

 No se salvó del naufragio el Orfanotrofio San Leonardo de Bérgamo. Leemos en las Actas de esta casa con fecha del 18 de junio de 1798: Hoy, a las 24 horas  y media los ministros públicos han venido a suprimir esta corporación religiosa la cual además de prestarse con extraordinario esfuerzo al servicio de la Iglesia ofrece escuela gratuita a más de setenta niños. Dios perdone a quien promovió tan inhumanas ejecuciones de las leyes. Me ha tocado a mi entregar lo todo”.


El breve regreso de Austria a Lombardía tras el tratado de Campoformio, traía consigo una relativa calma de la que se aprovecharon los Padres Somascos para dirigir al real Comisario de Milán, con fecha del 18 de agosto de 1799 la siguiente súplica: “En la universal subversión y depravación de las cosas causadas por la extinguida República Cisalpina, los Padres Somascos de la Provincia Véneta han sido despojados de las casas y colegios con sus bienes correspondientes que poseían en Brescia, en Bérgamo , en Somasca.

Sobre todo ha causado inmenso dolor a los mismos el verse despojados por la voracidad de aquel malvado Gobierno del  citado establecimiento  de Brescia y de aquella Iglesia que guarda las Sagradas Cenizas de su Fundador S. Jerónimo Emiliani, patricio véneto, singular protector de los cercanos valles, antes bien, de todos los habitantes de la provincia bergamasca.

Este despojo que la sola violencia ha podido producir ni puede ser juzgado nulo e ilegítimo de parte del Real Comisario a consecuencia también de las supremas determinaciones del Monarca. Recurre humildemente el Provincial Véneto, que aquí suscribe, no sólo para la devolución del Santuario, Colegio y bienes de Somasca, sino también del de San Bartolomé de Brescia destinado a la educación de la noble juventud nacional y forastera, y del Orfanato existente igualmente en Brescia, y por fin el de San Leonardo en Bérgamo, cuya Iglesia particularmente todos los buenos desean verla   de nuevo abierta al culto y con los servicios religiosos de antes, para bien de la ciudad. Y puesto que el  mismo Padre Provincial ha tenido el presentimiento de que los Somascos del Milanesado  intentan agregar a   su provincia el establecimiento de Somasca, bajo el pretexto de que el Bergamasco está ahora unido al mismo territorio de Milán, así él   considera su deber de avisar al Real Comisario de que tal pretexto sería injusto, no sólo porque en mayo de 1796 las casas religiosas mencionadas de Somasca, Bérgamo y Brescia eran parte de la Provincia Véneta, sino también porque los Somascos vénetos  son ahora súbditos especiales de Su Majestad Ilustrísima, y por último porque este establecimiento es obra de sus limosnas y dones.”

La respuesta del Real Comisario Locatelli es del 24 de agosto de 1799: “Depende de la soberana resolución la suerte de todas las ventas realizadas de los bienes religiosos de parte del cesado Gobierno Cisalpino, y por ende también la de los fondos pertenecientes a la religión Somasca; como también depende de la soberana resolución decidir a cual Gobierno quedarán reservadas las tres Provincias Vénetas, nuevamente conquistadas con las armas de su Majestad y que ahora en unión con toda Lombardía quedan confiadas a mis cuidados. Llevada a cabo dicha resolución, recibirá respuesta la solicitud que me hace Vuestra Paternidad Rev. para la devolución de los bienes vendidos pertenecientes a sus Colegios, y para su unión a la Provincia Véneta ahora bajo el dominio de Su Majestad”.

Este intercambio de correspondencia nos da una idea de las inmensas dificultades que los Padres Somascos encontraban en su camino hacia una administración normal de las Provincias de la Orden.


El último Capítulo de la Provincia Véneta separada se celebró en 1805. Poco después, creado el nuevo Reino de Italia, se constituyó la Provincia Lombardo-Véneta.


Aquel mismo año, Napoleón, que en 1799 había quitado a los Borbones el Reino de Nápoles y había constituido la República Partenopea, transformaba nuevamente esta república en reino y lo daba a su hermano José.

Éste no tardó en aplicar a su reino la política del Emperador en relación con la Iglesia y suprimió a todos los Conventos entregando sus bienes al Estado; y por el mismo camino anduvo su sucesor Joaquín Murat, cuñado de Napoleón.


Los Somascos perdieron a tres Instituciones en las que   durante siglos había vertido una inagotable actividad, a saber, los Colegios Capece, Caracciolo y Macedonio. Sobrevivieron por el contrario, pero por poco tiempo,  el Colegio Macedónico, arrollado luego por la supresión general de las Órdenes religiosas en Italia.

También la antigua y muy gloriosa República de Génova, instigada por demagogos franceses se dejó arrastrar por el movimiento revolucionario, de modo que en 1797 se había proclamado la República de Liguria.  También aquí se vivieron las    dolorosas experiencias de la legislación antieclesiástica de Francia.

Los Somascos habían constituido la Provincia Genovesa sólo en 1784 y ésta era la más pequeña de todas al comprender solamente tres Institutos: el Collegio S. Giorgio de Novi, la Parrocchia della Maddalena de Génova y la Casa di S. Spírito, también de Génova.

Para el Collegio S. Giorgio  las desgracias habían empezado ya en 1745, cuando se vio transformado en “Hospital de la Nación Genovesa”. Sufrió luego grandes daños durante  la guerra ocasionada por aquella invasión austriaca de 1746-1747 cuando los genoveses asistieron a la horrorosa devastación de Val Polcevera y a la entrada del enemigo en la Ciudad, hasta el estallido del célebre levantamiento popular.

A la llegada de los franceses  empezaron las  forzosas contribuciones de dinero y otras medidas vejatorias, pero el Instituto se salvó de la confiscación gracias a la disposición gubernamental que permitía la existencia de Institutos religiosos dedicados a la instrucción pública.

 Por el contrario fueron suprimidas en 1798 las casa de S. Spirito y de la Maddalena, y sus religiosos recibieron acogida en el Collegio S. Giorgio.

Así, al comienzo del siglo XIX, la única Provincia de la Orden que funcionaba regularmente y se administraba a norma de las Constituciones, era la Provincia Romana. Sin embargo también para ésta, como para las demás, llegaron los tiempos de las pruebas más dolorosas.


En 1798 Roma había sido invadida por las tropas francesas, la cuales devastaron el Colegio Clementino y luego lo pusieron en venta. Más tarde llegó la estipulación del Concordato entre la Santa Sede y napoleón y parecía que las cosas irían  mejorando.


Sin embargo el acoso del Emperador al Pontífice con la intención de subyugar a la Iglesia para sus ambiciosos intereses, era de tal insistencia que Pío VII se vio obligado a rehusar enérgicamente de satisfacer a sus absurdas pretensiones. Entonces Napoleón, sin esperar más tiempo, en 1809, se adelantó a usurpar y anexionar a Francia el Estado Pontificio y arrastro fuera de Roma al Papa como prisionero.


El Conde Gaudin recibió la orden de suprimir en el Estado Pontificio a todas las Órdenes Religiosas sin distinción, fueran mendicantes o dedicados a la enseñanza.    Sus miembros tenían que ahorcar los hábitos y dejar el Convento.

Tanto en Italia como en Francia, según las intenciones del Emperador, no debería  ya existir ni un solo religioso. Los bienes de los Conventos debían ser confiscados y vendidos en el tiempo más breve posible.


De acuerdo con tales intenciones, he aquí que se promulgó con fecha del 25 de abril de 1810 el decreto general de supresión de todas las casas de Congregaciones Religiosas existentes en el territorio sometido al dominio de los franceses.


El golpe fue mortal para la Orden de los Padres Somascos que no tenía instituciones fuera de Italia, excepto el Colegio de Lugano, que siguió viviendo sin sobresaltos. Los miembros de las casas suprimidas se vieron forzados a secularizarse y a volver a sus casas o a buscarse un trabajo en alguna Iglesia.

Afortunadamente el astro napoleónico iba rápidamente hacia su ignominioso ocaso. Obligado a abdicar en 1814, Napoleón, tras el renovado gobierno de los cien días, desterrado en la Isla de Santa Helena, murió en 1821.

Mientras tanto el Congreso de Viena (l814-1815) había reordenado las condiciones políticas de Europa y  particularmente de Italia. También la Iglesia reorganizada con una nueva división en diócesis, se dispuso a remediar sus males.

Los Conventos volvieron a reconstituirse y organizarse de manera que pudieran  florecer  de nuevo, en ellos, la ciencia y la piedad. Se estipuló un nuevo Concordato entre el Papa y el Rey de Cerdeña Víctor Manuel I. Otro Concordato se selló entre el Papa y el rey de Nápoles,  según el cual, los bienes eclesiásticos no alienados debían devolverse, los alienados debían quedar con sus nuevos amos, y los nuevos conventos habían de ser dotados con parte de los bienes de los conventos suprimidos.

Los Somascos recuperaron y abrieron algunas casas de Piamonte, de Liguria y de los Estados Pontificios. Luego se preocuparon de las Casas de Noviciado. Muchos Religiosos, secularizados durante el período de las supresiones, regresaron a la Orden. Surgieron así nuevas instituciones en Valenza, Racconigi, Cherasco, Genova, Arona, Gorla Minore. Se instituyeron tres provincias: la Lígur-Piamontesa, la Lombardo-Véneta y la Romana.

Sin embargo la tranquilidad de la Iglesia en Italia no sería de larga duración. En el Reino de Piamonte y Cerdeña, desde el tiempo de Carlos Alberto se ven claros presagios de inminentes tormentas. La Masonería trabajaba con increíble alacridad contra los privilegios de la Iglesia, denunciando el poder del clero, el excesivo número de Religiosos y su influencia en las escuelas. Una ley del 1 de marzo de 1850 sometió a la inspección de los funcionarios del Gobierno a todos los Institutos eclesiásticos de caridad.


El 29 de mayo de 1855 la famosa  Ley contra los Conventos retiraba  la aprobación gubernamental a todos las Órdenes que no tenían por regla la cura de almas, de los pobres y la enseñanza. La situación empeoró todavía más con la unificación del Reino de Italia (1861).

 El nuevo Gobierno se encontraba con enormes dificultades económicas y el echar las manos encima de los bienes de la Iglesia, a ejemplo de cuanto había hecho la Revolución francesa, pareció un remedio cómodo y saludable para cubrir el gravísimo déficit. Entre 1859 y 1861 se extendió a todo el Reino la “Ley contra los conventos” de 1855. Siguieron luego otras leyes en 1866 y 1867.
En 1867  los Somascos  perdieron el Instituto de Santa Maria della Pace de Milán, fundado por Paolo Marchiondi. 
 Creo conveniente detener la atención sobre esta admirable Institución que, por sus características y por importancia que reviste en la historia de la beneficencia, no se puede pasar por alto en este breve resumen histórico.

Es motivo de mayor interés el hecho de que este Instituto haya sido ideado y fundado, no por un Sacerdote, sino por un  Hermano lego, es decir por un representante de aquella categoría de Religiosos que, si bien desempeñan  unas tareas humildes y escondidas, en las cocinas, en las huertas, en los talleres, a veces desarrollan una labor pastoral no menos fecunda y eficaz que la de los mismos Padres, y desprenden, con su persona y  su ejemplo una luz sorprendente  de  virtudes cristianas.
Nacido en Bérgamo en 1780, Paolo Marchiondi había entrado en la Congregación somasca a los 29 años, después de haber ejercido en su juventud el oficio de Sombrerero. Obligado por la legislación napoleónica a dejar la Congregación, y retenido por algún tiempo en familia por particulares circunstancias, sólo en 1835 volvió a llevar el hábito somasco y pidió enseguida a los Superiores la autorización para trabajar en el hospital de Venecia apara asistir a los enfermos de cólera.
Con el tiempo, en su espíritu atento y práctico, se había  hecho cada día más clara la vocación a una particular forma de apostolado: la asistencia a la infancia descarriada.
No se la puede llamar una forma completamente nueva de apostolado, dado que Institutos dedicados a la reeducación de los niños habían surgido en varias partes  y en distintas épocas por obra de la Iglesia y de los Gobiernos. Pero es sin duda nuevo el camino recorrido por Marchiondi al realizar su nobilísimo proyecto.
Consciente de la ineficacia de los métodos represivos, que transformaban a ciertos institutos en auténticas cárceles, quiso dar comienzo a una forma de educación inspirada en el más genuino espíritu de caridad cristiana y fundada exclusivamente en la comprensión, la dulzura y la persuasión.

Muchas dificultades se interponían a la realización de semejante programa. Pero Marchiondi poseía una sólida energía y no se acobardaba frente a ningún obstáculo. Sabía luchar con constancia hasta ver   coronados con sus esfuerzos.

El 20 de julio de 1841 fundaba el Instituto de  Santa María della Pace en Milán, con la precisa intención, como se expresaba el libro de Actas, de “albergar a jovencitos  pobres y díscolos”para “educarlos en la religión y sus santas prácticas, como también en las artes y en lo fundamental de las letras”.
 El fin de Marchiondi es claro: recuperar a los niños descarriados, dándoles cierto grado de instrucción, y sobre todo infundiendo en ellos sentimientos religiosos y amor al trabajo.

En los Reglamentos de 1851 se lee lo siguiente: El Instituto de residencia y educación de los niños díscolos no es un centro de reclusos, sino que especialísimo objetivo es el de reformar el corazón de jovencitos de vida desordenada y inculcarles principios de virtudes religiosas. Y, puesto que la Religión es inseparable compañera de la ocupación y del trabajo, así otro fin no menos especial del Instituto es el de formar a tales jovencitos en un oficio, para devolverlos a la sociedad, trasformados en ciudadanos religiosos y buenos artistas, aptos para ganarse con su trabajo el sustento diario”.

 
 Reaflora aquí  claramente  el espíritu de Jerónimo Emiliani, en quien Marchiondi se inspira y cuyos métodos educativos intenta llevar a la práctica, adaptándolos a los tiempos y a las nuevas circunstancias.

Los habitantes de la ciudad de Milán no escatimaron aplausos y ayudas materiales al nuevo Instituto. Éste se desarrolló y abrió talleres bien equipados  para los oficios de carpintería, zapatería, herrería y sastrería, a los que se añadieron más adelante los de albardero, tornero, broncista y latonero.

Marchiondi quedó allí hasta el mes de octubre de 1853, es decir, hasta el agotamiento de todas sus fuerzas. Luego pidió y obtuvo el permiso de retirarse en Somasca, junto a los venerados restos mortales del Santo Fundador, en espera de la muerte. Ésta lo alcanzó a la edad de 71 años, el 20 de diciembre de 1853.

 La ciudad de Milán escribió su nombre en el Famedio, juntamente con los ciudadanos más ilustres, al mismo tiempo que la Academia Riberiana, ya desde el 13 de mayo de 1852, lo había nombrado entre sus miembros. Eran el justo reconocimiento de los hombres a la caridad del humilde Lego Somascos, humilde y fiel imitador del luminoso ejemplo de S. Jerónimo Emiliani. El Instituto de Santa Maria della Pace siguió bajo la dirección  de los Somascos hasta 1867, cuando una disposición del gobierno la hizo desaparecer para siempre.

Mientras tanto se había llevado a cabo la unidad de Italia con la anexión del Estado Pontificio y con Roma como Capital. Entonces las leyes vejatorias contra las órdenes religiosas se extendieron a todo el territorio del Reino.


Entre otras prescripciones había la siguiente: “Pierden personalidad jurídica las órdenes, las corporaciones y las congregaciones religiosas regulares y seculares, los conservatorios, las residencias que lleven vida en común y tengan carácter eclesiástico”.

Las propiedades de los religiosos fueron confiscadas por el Estado y los miembros de los Institutos tuvieron una pensión anual durante toda la vida.

Se perdieron dieciocho casas entre las cuales el Colegio Clementino de Roma, quedaron dispersados 655 religiosos y 65 Hermanos Legos. Esta terrible prueba postró de una forma más grave que nunca la Congregación Somasca.


Entre los hombres dolorosamente afectados por los eventos y obstaculizados en el ejercicio de una actividad a la que habían consagrado la parte mejor de si mismos, algunos merecen una mención particular.
El P. Giambattista Adriani (1823-1905), fue obligado a dejar la Orden, después de haber sido durante varios años profesor y rector del  Real Colegio Militar de Racconigi y en el Collegio Convitto de Casale Monferrato. Tuvo además el encargo del Gobierno de visitar los archivos y bibliotecas de Francia meridional, de Suiza  y de Piamonte y recogió el fruto de sus investigaciones en algunas obras históricas de mucho mérito. Fue miembro de más de treinta academias nacionales y extranjeras.

El P. Giuseppe Besio (1799-1882), genovés, se distinguió por su profundo conocimiento de las ciencias físicas matemáticas, de la que fue profesor en la Real Universidad de Génova y en la Real Academia Militar de Turín. Obligado a vivir fuera del Claustro, tuvo siempre una conducta ejemplar y, al dársele la posibilidad, volvió inmediatamente a la vida religiosa regular. Fue nombrado por dos veces Prepósito General de la Orden.

El P. Gerolamo Evangelista Zendrini(1800-1882), bresciano, dotado de una amplia cultura y excelentes cualidades oratorias, predicó la Divina Palabra en el Bergamasco, en el territorio de Milán y en el Tirol, dejando un recuerdo imborrable no sólo de su elocuencia, sino sobre todo de sus eminentes virtudes. Rigió por muchos años la Provincia Lombardo-Véneta y murió en  fama de santidad.

Merecedores de particular mención en el campo de la cultura son algunos Padres Somascos, quienes, siguiendo la gloriosa tradición de la congregación en los siglos anteriores, sobre todo con el P. Laviosa y P. Leonarducci, dedicaron sus mejores energías al estudio del Divino Poeta.

Entre los nombres de estos que merecen justa consideración, hay uno que ya ha entrado en el olimpo de la historia de la literatura de Italia y que goza de una fama que trasciende los confines de las letras italianas. Se trata  del Padre Giambattista Giuliani.

Nacido en Canelli,  en Piamonte, en 1818, fue primero profesor de filosofía en el Colegio Clementino de Roma. En 1852 se le ofreció la Cátedra de elocuencia de la Real Universidad de Génova, más tarde,  a raíz de la supresión de las Órdenes Religiosas, tuvo la Cátedra Dantesca en el Instituto de Estudios Superiores de Florencia. Obligado, en los últimos años de su vida, a vivir como cura secular, cultivó siempre una particular devoción hacia la Orden Somasca.

Fue verdaderamente un intérprete genial y magistral de Dante. Muy conocida es su fórmula de “explicar a Dante con Dante”, que está en la base de sus trabajos críticos sobre la Divina Comedia, la Vida Nueva, el Cancionero de Dante. En ocasión de sexto centenario del nacimiento del poeta, pronunció tres discursos en Florencia, en Ravenna y en Sajonia. Murió en 1879. Tuvo honras fúnebres con dinero público y se le levantó un monumento en su pueblo natal. Fue ciudadano e hijo predilecto de Florencia, socio de la Academia de las Ciencias de Turín, de la “Academia della Crusca” y de muchas Academias más, condecorado por varias órdenes ecuestres.

Maestro de Giuliani había sido el P. Marco Giovanni Ponta, nacido en Arquata Scrivia en 1799  murió en 1849 en Casale Monferrato. Fue uno de los más ilustres conocedores y expositores del pensamiento dantesco, sumamente apreciado  en Italia y en el extranjero. Notable son sus estudios relacionados con la cosmogonía dantesca y de los pasajes astronómicos de la Divina Comedia.
Giovanni Ponta se había formado en la escuela del Padre Luigi Parchetti, fundador de una “Escuela para la interpretación dantesca”en Roma. Optimo literato, Parchetti fue un verdadero maestro en este género de estudios. Gozó de la amistad y aprecio de Perticari y de Vincenzo Monti. Fue profesor  en la Universidad de Roma, socio de la Academia dei Lincei y de otras Academias. Sus hermanos de Congregación reconocieron sus méritos en el campo de las letras y también sus virtudes religiosas y lo elevaron a la dignidad suprema de Prepósito General de la Orden. Murió octogenario y sus restos mortales descasan en la Iglesia de Santa María in Aquiro de Roma.
Se debe primeramente a Parchetti  si el amor al Divino Poeta germinó en el corazón de otro ilustre Somasco, el Padre Tommaso Borgogno, lígur, autor entre otras cosas de apreciadas  “Versiones de Isaías y de Ezequiel”, elegido, en 1863, Prepósito General de la Orden. Sus versiones bíblicas revelan en él un no común vigor poético, por que gozó de la amistad de ilustres literatos y artistas de su tiempo y mereció la agregación al Colegio Filológico de la Universidad de Roma.
Semejante al P. Borgogno, por profundidad de ingenio y por 
su ilimitada cultura, y talvez superior  a él por vigor de fantasía, fue el Padre Antonio Buonfiglio (1807-1876). Fue profesor en varios Institutos de la Orden, hasta que al producirse la supresión, pasó a impartir clases en el Seminario de Alba y más tarde en el de Loano. Escribió libros de versos, traducciones, tragedias, discursos sagrados. De él escribió Silvio Péllico: “Sus himnos y las poesías que siguen son entre aquellas recias composiciones e impulsan a la lectura casi sin interrupción, luego a volver a leerlas... Admiro la fantasía y el estilo muy refinado, admiro el alma de quien sabe escribir de esa forma”.

Discípulo de Parchetti fue también el Padre Francesco Calandri, nacido en Benevagienna, Piamonte, en 1808. Cultivó con particular predilección la epigrafía y estudió con asiduo ahínco las literaturas clásicas y la Divina Comedia de Dante Alighieri, publicando también estudios de argumento literario.

Obligado por la supresión a retirase en familia, al darle la posibilidad, volvió a su amada Congregación y murió en Somasca en 1878, dejando admirables ejemplos de virtud.


Otro nombre insigne en el campo de la cultura es el del Padre Stefano Grosso, nacido en Albissola Marina en 1824, considerado como uno de los mejores helenistas de su tiempo. Salido de la Orden, a causa de la supresión, recibió del Gobierno Italiano una Cátedra de Literatura Griega i Latina en el Liceo “Carlo Alberto” de Novara y, más tarde, en el Liceo “Farini” de Milán, donde fue profesor hasta 1885. Se retiró luego a Albissola Marina, donde murió en 1903, después de haber dado a la imprenta una veintena de publicaciones en latín y en italiano.


En la estela de los estudios dantescos merece también un recuerdo el Padre Giovanni Giordano, de Arpino, autor entre otras cosas, de dos volúmenes de “Estudios de la Divina Comedia”. En la obra traslucen una no común capacidad y la agudeza critica del autor. Fue admirada por los más grandes Dantistas y especialmente por Giosué Carducci.


Los nombres de estos  hombres, elegidos entre los muchos que en el siglo pasado dieron fama a la Orden Somasca, en el campo de la cultura, revelan el gravísimo daño  que causó a la cultura misma la supresión de la Orden,   que   apartó del estudio y la enseñanza a  ingenios tan distinguidos y ricos de doctrina  y de experiencia.

Entre los alumnos de los Padres Somascos, en este período, hemos de recordar
a Alejandro Manzoni.

Fue educado en un primer tiempo en el Colegio de Merate donde, en 1791, empezó los cursos de Gramática. En la primavera de 1796 fue trasladado al Colegio S. Antonio de Lugano para que acabara sus estudios. Tuvo, entre otros, como maestro al Padre Soave del que guardó siempre un grato recuerdo y hablaba de él con agrado y reconocía que de pequeño le parecía ver al rededor de su cabeza como una aureola de gloria.

El 8 de diciembre de 1798, fiesta de la Inmaculada, Manzoni entraba a formar parte de la Congregación mariana,  allí floreciente. Quedó en Lugano hasta 1798, cuando pasó al Collegio Longone de Milán, dirigido por los Padres Barnabitas.
